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   Volumen VI 

Perfecto amor 
 

La ley más alta y la fuerza más fuerte 
 
 

El amor es la ley más alta y la fuerza más fuerte en el Reino de Dios. 
 

 

• El amor es tan fuerte como la muerte, es como un fuego que los ríos y las 
inundaciones no pueden apagar, y es tan precioso que ninguna cantidad de dinero 
puede comprarlo, declarado por el Rey Salomón en el Antiguo Testamento (Cantar de 
los cantares 8:6-7). El apóstol Pablo continúa con este poderoso mensaje de amor en el 
Nuevo Testamento cuando dice: “Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la 
vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, 
ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que 
es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Rom. 8:38-39).  

 

• El amor es el único motivo aceptado por Dios para trabajar en Su Reino.  “Si tuviera 
todos los dones espirituales… diese mis bienes a los pobres… diese mi cuerpo para ser 
quemado y no tengo amor, nada es” (1 Cor. 13:1-3). 

 

• El amor es más grande que la fe, sin el cual ningún hombre puede agradar a Dios: “Y 
ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el 
amor”. (1 Cor. 13:13).  “Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni la 
incircuncisión, sino la fe que obra por el amor” (Gal. 5:6).   

 

• El amor es más grande que la doctrina. Nuestro mundo se perderá si no se alcanza 
con las verdades doctrinales de la palabra de Dios, pero la palabra de Dios no está 
destinada a ser discutida o debatida. El amor es el puente sobre el que se transporta 
la verdad. El amor es el único agente de entrega efectivo para el mensaje del 
evangelio. Para ser eficaz, como Jesucristo, nuestra declaración del evangelio debe 
entregarse con amor: “En cambio, hablaremos la verdad con amor y así creceremos en 
todo sentido hasta parecernos más y más a Cristo, quien es la cabeza de su cuerpo, que 
es la iglesia” (Efe. 4:15). NTV 
 

• El amor nos une en unidad: “Sobre todo, vístanse de amor, lo cual nos une a todos 
en perfecta armonía” (Col. 3:14).  NTV 

 

• El amor es el fundamento y la fuerza impulsora de todo lo que es significativo y 
duradero en el Reino de Dios. Es la moneda del Reino de Dios. Es el elemento clave 
requerido para producir avivamiento y evangelismo, con milagros y señales, como la 
iglesia del primer siglo en el libro de Hechos que sacudió a su mundo conocido.   
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La advertencia de Dios a la iglesia de Éfeso: “Has dejado tu primer amor” 
 

 

Grabado en amplio, claro y aleccionador detalle es:  
 

1. La recomendación de Dios de los maravillosos rasgos de los creyentes efesios. 
2. La condena de Dios de la única falla del corazón que aparentemente negó las maravillosas 

obras de la iglesia: “Has dejado tu primer amor”. 
3. La advertencia de Dios del juicio por haber dejado su primer amor y el mandamiento de 

arrepentirse.  
 
 

Apo. 2:2-5  
I Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puedes soportar a los malos, 
y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos; y has 
sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por amor de mi nombre, y no has 
desmayado. Pero tengo contra ti, que has dejado tu primer amor. Recuerda, por tanto, de 
dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues si no, vendré pronto a ti, y 
quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres arrepentido. 
  

4 Pero tengo una queja en tu contra. ¡No me amas a mí ni se aman entre ustedes como al 
principio!  NTV 
 

Había muchas cosas buenas sobre la iglesia efesia que parece que casi eran perfectos. Pero el 
Señor dijo: “tengo contra ti –solo una cosa tengo contra ti– que has dejado tu primer amor”. 
 

La iglesia de Éfeso había hecho muchas cosas bien: 
 

1. Fueron elogiados por su labor. “Conozco tus obras y tu labor”. La iglesia en Éfeso estaba 
trabajando arduamente. 

2. Fueron elogiados por su paciencia. Dios notó tanto las obras externas como su corazón de 
paciencia. 

3. Ellos defendieron la verdad de la palabra de Dios y expusieron activamente la falsa 
doctrina. Para una iglesia mezclar un pequeño error con la verdad es un pecado 
imperdonable que hace que las personas se engañen y se pierdan. 

4. Fueron elogiados por remover a los falsos maestros de su congregación. Su única culpa 
comenzó en su corazón. El Señor puede prescindir de nuestros logros, pero no sin nuestro 
amor. Los santos en Éfeso no fueron reprendidos por haber cambiado sus puntos de vista 
doctrinales. Pero Jesús puso Su dedo sobre su corazón y dijo: “Ha habido un cambio aquí”. 

 

El mayor desafío para nosotros como cristianos es guardar nuestro corazón: “Sobre toda cosa 
guardada, guarda tu corazón; porque de él mana la vida (Prov. 4:23).   
 

La última voz de la Biblia fue escrita por el apóstol Juan, ahora un anciano en la isla de Patmos. 
En este último libro, el libro de Apocalipsis, identificó el defecto potencialmente fatal en la 
iglesia de Éfeso: “Has dejado tu primer amor”. “¡No me amas a mí ni se aman entre ustedes 
como al principio!” (Apo. 2:4). NTV   Sus escritos les advirtieron que se arrepintieran e hicieran 
sus primeras obras o que su luz se convertiría en la oscuridad de Dios. 
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El apóstol Juan registró solo unos pocos versos relacionados con nuestro amor a Dios. Sin 
embargo, sus extensos escritos sobre el amor se refieren a amar a la hermandad. 
 

Sería muy fácil aceptar el principio de que el “primer amor” se refiere solo a nuestro amor 
por Dios, porque amarlo es fácil. Él es magnífico, amoroso, amable, misericordioso, 
misericordioso y hermoso. Él es paciente, perdonador y todo maravilloso. Él es omnipotente, 
omnisciente, omnipresente, infinito, indescriptible, inconmensurable y mucho más. Él tiene 
nuestro aliento y nuestra vida en Su mano y será nuestro Juez al final de nuestra estadía. 
 

Servir, adorar y amar a Dios debe ser nuestra primera prioridad. Pero la condición previa para 
amar verdaderamente a Dios es amar primero a nuestro hermano. Jesús nos exige eso y nos 
acepta como sus discípulos solo cuando nos amamos unos a otros: el cuerpo de Cristo. El 
“primer amor” incluye el amor a Dios y el amor a la hermandad porque ambos son parte de 
un cuerpo y el cuerpo de Cristo no se puede dividir o separar. 
 

 

 

(1) Amar a Dios con todo nuestro corazón incluye amar a nuestro hermano. 
 

El término “amo al Señor con todo mi corazón” es probablemente la declaración más mal 
utilizada y falsa de todo el cristianismo. Porque la única forma de que esto sea verdad, es 
amar a nuestro hermano con todo nuestro corazón: “Y mi mandamiento es este: que se amen 
unos a otros como yo los amo” (Juan 15:12) NBV.   “Si nos amamos unos a otros, su amor 
se ha perfeccionado en nosotros” (1 Juan 4:12). 
 
 

(2) Amar a Dios y amar a nuestro hermano están total e indivisiblemente vinculados, porque 
nuestro amor por Dios se manifiesta por nuestro amor por nuestro hermano. Nuestro amor 
por Dios (lo invisible) se manifiesta por nuestro amor por nuestro hermano (lo visible), 
como lo muestran muchas Escrituras escritas por el Apóstol Juan.  
 

1 Juan 4:20-21 
20 Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano [en Cristo], es mentiroso. Pues 
el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha 
visto? 
21 Y nosotros tenemos este mandamiento (carga, orden, requerimiento) de él: El que ama 
a Dios, ame también a su hermano [creyente].  AMP 
 
 

(3) El apóstol Juan declara que no podemos estar en verdadera comunión con Dios si no 
amamos a nuestro hermano: “Y su mandamiento es el siguiente: debemos amarnos unos a 
otros, así como él nos lo ordenó. Los que obedecen los mandamientos de Dios permanecen 
en comunión con él, y él permanece en comunión con ellos” (1 Juan 3:23-24).  NTV 
 

 

En este libro discutiremos algunos obstáculos que obstruyen el crecimiento y el flujo del amor 
de Dios en nuestras vidas. También discutiremos algunos de los principios que promueven y 
aumentan el crecimiento del amor de Dios en nuestras vidas. Algunos de los increíbles 
beneficios y resultados del perfecto amor de Dios que fluye y trabaja en nuestras vidas 
incluyen: humildad, unidad, perdón, reconciliación de relaciones, reavivamiento intensificado 
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y evangelismo, amor por nuestro prójimo y enemigo y especialmente la hermandad (el cuerpo 
de Cristo). Amar a Dios y amar a nuestro hermano están total e indivisiblemente vinculados, 
porque somos miembros de un cuerpo. Nuestro amor por Dios (lo invisible) se manifiesta por 
nuestro amor por nuestro hermano (lo visible): “El que no ama a su hermano, a quien ha visto, 
no puede amar a Dios, a quien no ha visto” (1 Juan 4: 20). 
 

Consulte las siguientes páginas para la tabla de contenido, seguida de algunas de las gráficas 
clave de PowerPoint para este libro.  
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